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CATALUÑA

Neus Català (Els Guiamets, Prio-
rat, 1915), que conoció uno de los
grandes, espantosos escenarios
del horror nazi, el campo de
Ravensbrück, donde fue interna-
da, ve ahora cómo su vida, inclui-
do ese terrible episodio, llega al
escenario de verdad, el del teatro.
Un cel de plom, la novela biográfi-
ca sobre la exdeportada que publi-
có en 2012 la escritora Carme
Martí (Amsterdam Llibres), se ha
convertido en la base de un espec-
táculo que dirige Rafel Duran e
interpreta la popular actriz Mer-
cè Arànega. La pieza, con drama-
turgia de JosepMariaMiró, se es-
trenó oficialmente anoche en la
SalaMuntaner de Barcelona en el

marco del Festival Grec.
Arànegadesgrana sola en esce-

na la memoria hecha novela (y
teatro) de la valiente, entrañable y
testaruda luchadora antifascista
que el próximo 7 de octubre cum-
plirá cien años (aunque consta co-
mo inscrita el 15 de junio, tras per-
derse la documentación durante
la Guerra Civil y ya se le ha cele-
brado el cumpleaños).

“No he estado en
Ravensbrück, pero sí en Aus-
chwitz, así que tengo una idea de
lo que ella vivió”, explica Arànega,
que subraya con admiración que
la vida de la exdeportada, de tan
intensa, “no te la acabas”.

El espectáculo, un monólogo,
es una adaptación dramatúrgica

de la novela que, como hacía esta,
recorre losmomentosmás impor-
tantes de la existencia de Català.
“Hemos tenido que seleccionar y
recortar mucho, pero hemos que-
rido conservar las partes esencia-
les, la República y el compromiso
político, la Guerra Civil, la huida
por la frontera con los huérfanos
de Premià de Mar, la lucha en la
Resistencia francesa, la caída en
manos de la Gestapo, la deporta-
ción...”. También han considera-
do imprescindible introducir la
entrevista con Montserrat Roig
en la que se señala que las muje-
res deportadas eran “las olvida-
das entre los olvidados”.

La obra de teatro, al igual que
la novela, está contada en prime-

ra persona y no sigue un orden
cronológico sino que se desplaza
hacia el pasado y el futuro de
Neus Català desde el momento
concreto en que, presa de los ale-
manes, se encuentra a bordo del
vagón que la lleva al campo de
Ravensbrück, donde la recibirán
los lustrosos cuervos de los bos-
ques de Prusia y esos otros
córvidos que eran los SS y su ver-
sión femeninanomenos cruel, las
Aufseherinnen. Arànega explica
que tenían dudas de que el públi-
co pudiera seguir bien esos cam-
bios temporales pero que la expe-
riencia con los espectadores en
las funciones previas demuestra
que lo hacen perfectamente. De
hechoen la representacióndel do-
mingoel público acabó aplaudien-
do puesto en pie. El espectáculo
(hasta el día 26) dura una hora y
cinco minutos. “¡Son 28 páginas
completas que tengo que decir!”,
se exclama Arànega, que conside-
ra la obra un reto no solo artístico
sino con un fuerte componente
de compromiso social.

La actriz recalca que, estricta-
mente, ella no interpreta a Neus
Català. “Yo soy la voz de Neus, pe-
ro no soy Neus, es imposible en-
carnarla de los 20 años a los 99,
no hago ningún intento, ni siquie-
ra llevo sus características gafas
de pasta. Soy un canal para su
voz”. Arànega apunta que la escri-
tura del texto es muy narrativa,
aunque sea en primera persona”.
La actriz afronta el tan emotivo
material desde la contención. “In-
tentamos no hacer un gran dra-
ma, ella misma nunca lo hace,
aunque hay momentos de enor-
me dramatismo, como la llegada
al campo o la descripción de la
enferemería, un lugar bruta”.

Lágrimas, continúa, solo hay
en un momento, cuando la prota-
gonista lee la carta que le anuncia
lamuerte de su primermarido, el
también maquis Albert Roger, el
día antes de la liberación del cam-
po de Bergen-Belsen en el que es-
taba preso.

Le pregunto a la actriz si ha
tenido contacto personal con
Neus Català. “¡Y tanto! Fuimos a
verla a la residencia de Els Guia-
mets en que vive y vino a tomar
un café con nosotros al bar de al
lado. Te explica lo que ella quiere.
Cuando le dijeron que yo era una
actriz que haría de ella, me miró
muy fijo y me dijo con esa coña
tan especial suya: 'Tu faràs de mi?
Doncs tens feina!' ¡Quémujer! ¡Ge-
nio y figura!”

El pasado noviembre los her-
manos Stone recabaron con
una cierta timidez en la sala
Barts. El suyo fue uno de esos
conciertos para el recuerdo
que el boca-oreja (ese que
nunca engaña) ha ido amplifi-
cando con el paso de los días.
El resultado, ocho meses des-
pués, ha sido un llenazo hasta
la bandera en los jardines del
festival Jardins de Pedralbes.
El dúo australiano colgó el an-
siado cartel de agotadas las lo-
calidades en su segunda visi-
ta a la ciudad y lo primero
que debe dejarse claro es que
el público que llenaba el recin-
to no se equivocó en lo más
mínimo.

Un público en el que se
mezclaban edades y proce-
dencias pero que sabía perfec-
tamente lo que iba a escuchar
y lomostró ovacionando algu-
nos inicios de canción.Tras
un inicio casi psicodélico, An-
gus y Julia Stone se fueron al-
ternando en las voces solis-
tas. Más oscura la de él, falsa-
mente inocente y terriblemen-
te sensual la de ella, una ma-
ravilla cuando las juntaban
en impredecibles armonías.
Baladas sinuosas y acarician-
tes se mezclaron con momen-
tosmás rugosos en temas sen-
cillos y directos tanto de su
último disco, titulado con el
nombre de ambos hermanos.

Algo más de setenta minu-
tos que discurrieron sin alti-
bajos coronados por un gran
tema, Big Jet Plane, y la can-
ción más contundente de su
último trabajo Heartbreak.

La única pega a la propues-
ta fue su puesta en escena de
una negritud exasperante. Un
escenario dominado por una
buscada oscuridad solo rota
por docenas focos nerviosos
que no iluminaban a ningún
sitio en concreto. Práctica-
mente no llegamos a verles la
cara a ninguno de los músi-
cos (¡podrían haber hecho
play back y no nos hubiéra-
mos enterado!).

A lo bueno se acostumbra todo el
mundo. Un año después de triun-
far en el Palau con unmaravilloso
homenaje a Richard Strauss, Da-
niel Barenboim y la Staatskapelle
de Berlín han regresado al templo
modernista para inaugurar con
dos conciertos triunfales la tempo-
rada de Palau 100. Si el lunes
asombró el poderío y la flexibili-
dad de la orquesta alemana en un
programa con obras de Wagner y
Edward Elgar, el concierto del
martes, consagrado a Giuseppe
Verdi, tuvo su carga emocional en

la interpretaciónde lasCuatro pie-
zas sacras: por primera vez, el
Orfeó Català y el Coro de Cámara
del Palau de la Música Catalana
actuaban bajo la dirección de Ba-
renboim, acontecimiento que vi-
vieron con ilusión y entrega total.

Wagner dirigido por Baren-
boim significa emoción y grande-
za espiritual. Pocos directores al-
canzan hoy su colosal dimensión
como intérprete wagneriano. Op-
ta por un Wagner cargado de hu-
manidad, profundo y espiritual,
en lugar de entregarse al hedonis-
mo de la perfección orquestal. Y

en el Palau se vivió el milagro or-
questal del preludio y el Encanta-
miento del Viernes Santo, de Parsi-
fal, desde el latido interior de una
música que parece detener el
tiempo;mientras la luz del atarde-
cerhacía aúnmásbellas las vidrie-
ras y la lámpara del Palau, Baren-
boim y la Staatskapelle berlinesa
moldeaban un sonido wagneria-
no de estremecedora belleza.

Después sonó el preludio del
acto primero de Losmaestros can-
tores deNúrenberg; allí dondemu-
chos directores solo ven solemni-
dad germánica, Barenboim baña

el discurso wagneriano con cali-
dez, humanidad y unpunto de ter-
nura. El sonido orquestal, denso,
brillante en los metales, dúctil en
maderas y cuerda, fue una fiesta.

Tras Wagner, la Primera sinfo-
nía de Elgar, música que es mu-
cho más que pompa y circunstan-
cia victoriana y que en manos de
Barenboim muestra los lazos de
unión con Brahms y Wagner; la
obra está dedicada al director
Hans Richter, gran apóstol de la
causa wagneriana quien pasó a
limpio la partitura de Los maes-
tros cantores mientras aún estaba
fresca la tinta de Wagner.

Fue un Elgar conmovedor, de
sutiles detalles orquestales y su-
mabrillantez, impactante en la ga-
ma dinámica pero siempre con la
nobleza expresiva como guía de
una lectura antológica.

No se llenó el Palau en la segun-
da velada, pero se registró buena
entrada. Verdi sonó demasiado
enérgico; hubo detalles cautivado-
res en las oberturas de I vespri sici-
liani y La forza del destino, y de
manera especial en los conmovo-
deros preludios de La traviata, pe-
ro era un Verdi muy alemán en su
contundencia sonora.

En las Quattro pezzi sacri se
desataron ráfagas de extraordina-
ria potencia tanto en la orquesta
como en los coros del Palau; la
emoción al ser dirigidos por pri-
meravez por undirector tan caris-
mático dio lugar a una entrega to-
tal de las voces. La lectura impre-
sionó más por la intensidad y el
caudal sonoro que por la delicade-
za en los pasajes de recogimiento.
Pero fue siempre una versión de
expresividad desbordante.
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